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1. FICHA TÉCNICA Y DESCRIPCIÓN 
.... 

 

 

Manuel Barrón y Carrillo 

Sevilla 1814 - Sevilla 1884 

Contrabandistas en la Serranía de Ronda 

Óleo / lienzo, 1849 

91 x 124 cm 

Inv. 7175 

Firmado: “Manuel Barron. / Sevilla 1849”, ángulo inferior izquierdo 
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ste lienzo, de considerables dimensiones, destaca especialmente en esta sala dedicada al 

costumbrismo andaluz. Su imagen es una de las más conocidas de su autor, Manuel 

Barrón y Carrillo, cuya obra resume a la perfección algunas de las claves del paisaje pintoresco, 

así como muchos de los típicos tópicos sobrevenidos con el movimiento romántico: un paisaje 

tranquilo pero espectacular y único como el tajo de Ronda (Málaga) es el escenario perfecto 

para que unos bandoleros con una joven campesina con un niño en brazos pasen la noche que 

les sobreviene.  

 

La escena, sin ninguna carga simbólica, narrativa o histórica patente es la excusa perfecta 

para que su autor cree un paisaje romántico junto a algunos de los personajes más típicos y 

exóticos del momento, lo que hacen de esta obra un interesante reclamo decorativo para 

turistas o nobles aburridos de su vida monótona y tediosa. 

 
 

 

2. INTRODUCCIÓN 
.... 

 
“Desde donde empieza Europa 

Hasta su término y cabo, 

No campe ningún valiente; 

Escondan su espada y brazo, 

Tiemblen al oír mi voz, 

Y lo que más les encargo, 

Que con silencio me escuchen, 

Y les diré en breve rato 

Del guapo Francisco Estéban 

Lo valeroso y lo bizarro. 

      Ya saben que su ejercicio 

Era andar al contrabando, 

E 
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Y que en toda Andalucía 

Los ministros le temblaron, 

Porque no jugaba burlas, 

Ni hombre de malos tratos 

Alcanzó a comunicarle, 

Fuese bueno o fuese malo […]1” 

 

 

 

stos sencillos versos anónimos sobre la figura legendaria del bandolero Francisco 

Esteban, nos introducen de manera muy plástica en el mundo del bandolero y en la 

apreciación y estima populares que tuvieron en época romántica. Mientras que gran parte de 

la sociedad veía a estos asaltantes de caminos como a peligrosos delincuentes, temidos por su 

violencia y crueldad, no es menos cierto que otro ámbito de la misma los veía como héroes 

populares, guapos, varoniles e incluso, gentiles. Tanto fue así que hubo una especie de “moda 

bandolera” en el ámbito de las artes, potenciada por el auge del costumbrismo en nuestro país, 

y que tendrá un importante reflejo en los usos y costumbres de la sociedad romántica. Así, no 

sólo habrá pinturas o esculturas con motivos bandoleros, sino que se crearán prendas de vestir 

inspiradas en su estilo o coplillas e incluso zarzuelas y óperas con sus andanzas y aventuras, 

realizándose además rutas turísticas a sus principales escondites2. Como se puede comprobar 

en este somero apunte, el bandolero no sólo se hizo presente en los caminos españoles, sino 

también en las casas y palacios del siglo XIX, llegando algunos de estos testimonios a nuestros 

días y perviviendo muchas de sus tradiciones y leyendas en algunos de los puntos más 

pintorescos de nuestra geografía. 

 
 
 
 
 
 

                                                 
1 ANÓNIMO, “Francisco Esteban “El guapo” natural de la ciudad de Lucena”, en ANÓNIMO, Romancero General o 
colección de romances castellanos anteriores al siglo XVIII, tomo II, Madrid, I. Rivadeneyra, 1851, p. 370. 
2 Muchas de estas rutas están siendo relanzadas actualmente como la Ruta de los Viajeros Románticos:  
http://www.aruviro.es/ [20/09/2014]. 

E 

http://www.aruviro.es/
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3. BANDOLEROS, ¿FICCIÓN NOVELADA O 
REALIDAD PATENTE? 

.... 
 

 
os bandoleros, comúnmente llamados ladrones o salteadores de caminos han existido desde 

tiempos inmemoriales en prácticamente todo el mundo3. Hay testimonios de ellos, por 

ejemplo, en Francia, Alemania, Inglaterra, Australia o Sudamérica, pasando por toda la 

península ibérica, desde Galicia a Cataluña, sin olvidar lugares como Extremadura, Madrid o 

cualquiera de las dos Castillas (de hecho se han documentado varios miles de bandoleros en 

Madrid, debido sobre todo al gran volumen de tráfico de mercancías desde toda España con 

dirección a la capital4). 

 

Pero, tomando como referente alguno de los estudios académicos más importantes 

que sobre este colectivo se han realizado en los últimos años, el bandolerismo de referencia 

siempre estuvo anclado en dos condicionantes geográficos fundamentales: un bandolerismo 

barroco en Cataluña, derivado de las protestas de la sociedad catalana a los altos impuestos de 

la corona, y un bandolerismo romántico que se gestará y experimentará su desarrollo en 

Andalucía. 

 

 
 
 

                                                 
3 En la web del Museo del Bandolero (Ronda) se ofrece una acertada descripción de estos nombres en el apartado 
“Historia del Bandolerismo”: http://www.museobandolero.com/historia.htm [20/09/2014]. 
4 MADRAZO MADRAZO, S.., “El transporte por carretera, siglo XVII-XX”, en Tst: Transportes, Servicios y 
telecomunicaciones, n.º 1, 2001, p. 42. 

L 

 
Anónimo 

Paisaje con ruinas y fuente 
Óleo / cartón 

Inv. 1118 
Sala XX (Pasillo) 

Museo del Romanticismo 
 

 

http://www.museobandolero.com/historia.htm
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Aunque nosotros centremos nuestra atención en este segundo movimiento, sí que nos 

gustaría hacer una llamada hacia una realidad mucho más compleja de la que acabamos de 

exponer, ya que como hemos dicho antes, bandoleros como tal existieron en todas las épocas y 

regiones del mundo. Con independencia de que se llamaran bandoleros, monfíes o serranos, todas 

estas definiciones acusan al mismo individuo (ladrón o asaltante) y a la misma actividad de 

sustraer bienes preciados ajenos para sobrevivir. Sin embargo, la visión romántica, potenciada 

como veremos por muchos de los artistas y literatos contemporáneos, le dará la fama que hoy 

día tiene y que hace de ella un referente internacional. 

 

Llegados a este punto podemos plantearnos cuál era la dimensión del bandolero en la 

sociedad del XVIII y si todos esos testimonios de generosidad y amabilidad para con los pobres 

eran del todo ciertos o, por el contrario, visiones y mitos de los siglos XVIII y XIX. Primero de 

todo, habría que diferenciar entre las versiones de hazañas noveladas que nos han llegado 

edulcoradas, con otras donde la crudeza de sus 

hechos serán detallados fielmente. De este 

segundo ejemplo destacaremos dos obras del 

genial Goya. La primera de ellas, titulada Asalto al 

coche, de hacia 1787, fue realizada para la familia 

Osuna y muestra en un bello paisaje de influjo 

rococó, sereno y luminoso, las atrocidades de 

unos bandoleros sobre unos viajantes en un carro 

de caballos. La segunda, mucho más tétrica y con 

una cronología algo posterior muestra, con una 

composición similar, otra escena de terror y 

asesinato pero desde un plano más cercano, 

dejando a un lado el bucólico paisaje y el efecto 

teatral5.  

 

 

 

                                                 
5 BUCHHOLZ, E., Francisco de Goya, vida y obra, Barcelona,  Könemann, 1999, p. 39. 

Francisco de Goya 
Asalto al coche 

Óleo / lienzo, 1787 
Madrid 

Colección privada 
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Pero el caso de Goya podría denominarse como extraño porque la mayoría de artistas 

no vio este fenómeno de la misma manera, al menos, no desde un punto de vista estético. En 

los siglos XVIII y XIX hay un cambio de tendencia artística donde se valorará lo singular, la 

libertad creativa y de pensamiento frente al Antiguo Régimen, lo exótico y pintoresco y la 

literatura o las artes serán su principal motor6. Había nacido el Romanticismo y en los 

bandoleros encontrarán una suerte de bandido elegante que robaba, como si de un Robín 

Hood se tratara, a los más ricos, para dárselo a los más desfavorecidos. 

 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
                                                 

6 ORTEGA CANTERO, N., “El paisaje de España en los viajeros románticos”, en Eria: Revista cuatrimestral de geografía, n.º 
22, 1990, p. 123. 

Francisco de Goya 
Asalto de ladrones 

Óleo / lienzo, 1793 
Madrid 

Colección Várez-Fisa 
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4. LA VISIÓN DE LA LITERATURA ROMÁNTICA. 
EL CAMINO INGLÉS 

.... 
 

a llegada, entre otras corrientes revolucionarias, del Romanticismo, intentará paliar 

algunas carencias sociales (falta de justicia e igualdad social, económica, política…) y 

artísticas (libertad creativa, moral…) que ya se habían comentado. Esta corriente intelectual y 

plástica valoraba lo subjetivo e individual por encima de cualquier cosa. Destacaba para sus 

artífices la emoción, los sentimientos, las sensaciones y capacidad expresiva que cualquier 

elemento o persona les transmitiera, rechazando el sometimiento a todas aquellas normas 

pasadas que estaban obsoletas y decadentes7. 

 

 Para ellos lo raro, lo extraño, lo definido fuera de los parámetros racionales era la 

genialidad. Por eso se fijan en los individuos solitarios, rebeldes, incomprendidos, surgiendo 

mitos como el del artista como genio bohemio, frecuentemente marginado y fracasado, 

creador de obras que sólo algunos pueden entender8. En este ambiente se puede apreciar que 

nuestros bandoleros tenían un papel protagonista, ya que poseían gran parte de las 

características que hemos enumerado anteriormente. 

 

 

 

 

 

 

                                                 
7 Ibídem. 
8 GUERRERO LOVILLO, J., “La pintura sevillana en el siglo XVIII”, en Archivo Hispalense: Revista histórica, literaria y 
artística, tomo 22, n.º 69, 1955, p. 65. 

L 

John Phillip 
Muchachos jugando a torear 
Óleo / lienzo, 1860-1861 
Inv. 7320 
Museo del Romanticismo 
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A nuestro país el movimiento romántico llegó bastante tarde, pero tuvo una gran 

fuerza y peso en las artes españolas9. Esta tardanza se debe, sin duda, a la sociedad española, 

que anclada en viejos esquemas del Antiguo Régimen aún, no poseía una fuerte burguesía 

establecida en los principales motores económicos de España, sino que éstas seguían en manos 

de grandes latifundistas que marcaban las reglas del juego socio-económicas10. 

 

Junto a esta lucha contra los poderes ya establecidos, se realzará un profundo 

sentimiento nacionalista que reivindicará una lucha por lo propio, lo individual y lo típico de 

cada región. No sólo se estará pendiente de procesos de independencia como el de Grecia por 

parte del Imperio Otomano, sino que incluso muchos intelectuales europeos lucharán por esta 

causa, como Lord Byron, quien murió en Missolonghi. Frente al ideal universal del 

neoclasicismo se prefiere ahora lo distinto, lo pintoresco: así se desarrollan el orientalismo, el 

costumbrismo, el interés por la Edad Media, los paisajes pintorescos… y en este último 

aspecto es donde nuestro país jugó una gran baza. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
9 REYERO, C., El siglo XIX: del neoclasicismo a la Industria”,  en  VV. AA., Historia del Arte en España, Barcelona, 
Lundwerg, 2003,  p.392. 
10 JUTGLAR, A., “Desequilibrios estructurales y conflictividad social en la Andalucía contemporánea -I”, en Baetica: 
Estudios de Arte, Geografía e Historia, n.º 5, 1982, p. 334. 

Eugène Delacroix 
Grecia expirando sobre las ruinas de Missolonghi  
Óleo / lienzo, 1826 
Inv. Bx E 439 
Burdeos, Musée des Beaux-Arts 
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Esta sensibilidad romántica produce estilos pictóricos diferentes y se interesa por 

asuntos muy diversos. En nuestro caso, los viajeros europeos que comenzaron a llegar a tierras 

de Andalucía lo hicieron principalmente por el exotismo de raíz oriental, más concretamente 

proveniente del profundo poso histórico y cultural heredado de Al-Ándalus. Estos viajeros 

buscaban lo diferente, lo tópico de las tierras andaluzas y, en especial, de las gentes y 

costumbres de estas antiguas posesiones del Reino nazarí. 

 

Normalmente todas las investigaciones o estudios realizados actualmente sobre esta 

literatura de viajes, producida por los europeos o americanos románticos, es tachada de 

superficial y poco aproximada a la realidad de lo que se estaba produciendo en España y aún 

hoy día se pueden calificar muchos de sus comentarios y narraciones como manipulados, en 

busca de ofrecer una estampa exótica y tergiversada de la realidad, mostrando una imagen 

totalmente distinta del resto del continente como se aprecia en este extracto de la obra de 

Richard Ford Manual para viajeros por España:   

 

En los pueblos cercanos a las posadas raras veces hay escasez de 

mirones sin oficio ni beneficio, que hacen de espías y llevan las noticias a sus 

colegas; y además el volumen del vehículo y sus bultos, y el ruido y el estrépito 

de hombres y mulas lo ven y oyen desde lejos los ladrones que acechan en 

lugares escondidos o desde eminencias, y que están bien provistos de catalejos, 

además de poseer largas y sensibles narices, que, como dice Gil Blas, “husmean 

el oro en los bolsillos mismos del viajero[…]11 

 

Frente a esta corriente literaria que dejaba el progreso de nuestro país a la altura del 

betún, surgió una vertiente que luchó por eliminar estos tópicos. Esta otra opción, 

protagonizada por interesantes figuras literarias españolas, quería dar una visión contraria de 

esta España anclada en el atraso12. Sin embargo, estos literatos conseguirán justo lo contrario, 

afianzando muchos de estos sueños y emanaciones de viajeros de más allá de los Pirineos. 

Ramón de Mesonero Romanos, Mariano José de Larra o José Cadalso desarrollarán un género 

literario denominado Costumbrismo, que como ya comentábamos anteriormente, fue análogo a 

                                                 
11 FORD, R. Manual para viajeros por España y lectores en casa. Andalucía, Madrid, Turner, 2012, p. 67. 
12 MANUEL PRADO, J., Historia de la literatura española, vol. III, Madrid, Orbis, 1982, p. 94. 
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la corriente que intentaban combatir, así como una prueba más de lo diferente que era España 

del resto de Europa, esta vez, de boca de españoles:  

 

Cuando Luis XIV tomaba todos los medios de adquirirse el amo de 

los españoles, como principal escalón para que su nieto subiese al trono de 

España, todas las escuadras francesas tenían orden de conformarse en cuanto 

pudiesen con las costumbres españolas, siempre que arribasen a algún puerto 

de la península…13 

 

Como se puede comprobar en este extracto de Cartas marruecas, a pesar del intento de 

mostrar nuestro país como uno más de Europa, realmente dábamos a entender que era 

diferente, enigmático y pintoresco, algo que artistas europeos y españoles sacarán en claro de 

toda esta discusión. 

 

Pero debemos destacar, ante todo, que tanto unos como otros supieron dar una visión 

diferente de la península y dieron a conocer nuestro país al mundo entero. Estas leyendas 

populares, mitos o escaramuzas consideradas antiguas e impropias de un país industrializado 

hicieron moverse a miles de viajeros que buscaban algo diferente pero a la vez cercano, un 

mundo distinto pero que no implicara excesivas horas de viaje ni carísimos gastos de 

transporte, sino que, estando en el mismo continente, supieran dar emoción a sus monótonas 

vidas. Como bien dirá Mérimée: 

 

Los progresos del siglo lo igualan todo, quiero decir que lo degradan 

todo, porque lo hacen igual14. 

 

 Esta sugerencia de viajar a España no era gratuita. Sin duda las acertadas descripciones 

paisajísticas de los viajeros, así como las narraciones cercanas a una novela de aventuras, 

cautivaron a aquellos que las leían desde sus países de origen. No todo lo narrado era malo, 

digno de un país atrasado; también se describía la generosidad y amabilidad de un pueblo que 

sabía ofrecer lo mejor de sí mismo a aquel que quería venir a verle15.  

                                                 
13 CADALSO, J., Cartas marruecas, Madrid, Orbis, 1984, p. 131. 
14 MÉRIMÉE, P., Viajes por España, Madrid, Aguilar, 1990, p. 223. 
15 PERALTA CARRASCO, F., Manual del proyecto de la ruta de los viajeros románticos, Centro de estudios de Ronda y de 
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Esto propició el resurgimiento de un género literario que aunque conocido 

anteriormente, será muy utilizado ahora, la literatura de viajes, que narrará, medio en broma 

medio en serio, las andanzas por territorios reales de aventuras que parecían no serlo. Por 

último, pero no menos importante ya que nuestra pieza del mes es consecuencia de este 

motivo, es en este momento cuando surge la concepción moderna del paisaje tal y como lo 

conocemos hoy día, destacando especialmente el paisaje romántico.  

 

La consideración del paisaje como algo secundario tornará a protagonista a partir de 

este momento, y los artistas románticos hallarán en los fenómenos naturales la expresión y el 

reflejo de sus arrebatos sentimentales. Las tormentas, los rayos o los aludes serán el reflejo de 

esa fuerza interior contenida, pero también la representación de paisajes rurales, tranquilos e 

inalterables serán un motivo de creación pictórica y el resultado de la búsqueda de una Arcadia 

                                                                                                                                               
la Serranía, Octubre 2013, <http://issuu.com/faustinoperaltacarrasco/docs/manual-rvr> [30/09/2014]. 

Vista de la ciudad de Ronda 
Fotografía del autor 

 

 

http://issuu.com/faustinoperaltacarrasco/docs/manual-rvr
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feliz impropia de regiones inmersas en una bullente revolución industrial16. En este escenario 

es donde debemos encuadrar nuestra obra, que mostrando el tajo de Ronda exhibía también 

unos de los principales hitos del conocido como “camino inglés”.  

 

El “camino inglés” no es un camino como tal, sino que son una serie de sendas de 

distancia y dificultad irregular, que se establecieron entre el peñón de Gibraltar y la serranía de 

Ronda. Esta senda o camino ya existía desde bien antiguo, aunque será a raíz de la batalla de las 

Navas de Tolosa, ocurrida en el año 1212, cuando este camino tenga un carácter y 

configuración más pronunciado, puesto que será referencia de la frontera creada entre el reino 

de Castilla y el de Granada17. Esta zona, salpicada de múltiples castillos y torreones, es una de 

las más bellas paisajísticamente hablando y pasear por ella, una auténtica delicia de los 

sentidos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
16 REYERO, C.,  Op. Cit., p.392. 
17 RODRÍGUEZ SÁNCHEZ, Á., “La España de los Reyes Católicos”, en Historia de España, tomo 5, Madrid, Austral, 1999, 
p. 283. 

Algred Guesdon 
Gibraltar: la ciudad y la roca vista desde las cimas 

Estampa pintada a mano, 1856 
Biblioteca Nacional de España 
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Por tanto, no es de extrañar que esta senda pasara a denominarse “camino inglés” 

debido a la gran cantidad de viajeros ingleses y franceses que utilizaban esta ruta para 

adentrarse en Andalucía, disfrutando de sus bellos paisajes e hitos. La elección de este camino 

viene dada por la necesidad de la colonia británica de Gibraltar de tener un lugar cercano al 

peñón como lugar de auxilio para viajeros en apuros18. Y es que España no había sido un 

referente en cuanto a turismo seguro.  

 

A las múltiples guerras que protagonizaron gran parte de la Edad Media e incluso algo 

de la Edad Moderna, se sumaron en los siglos XVI y XVII los continuos devaneos y 

persecuciones religiosas o políticas, así como el temor a perder todo lo que llevaban encima, 

incluso su propia vida, a manos de bandoleros o pícaros ladrones de toda clase que pululaban 

por estas tierras. Como resultado, nos encontramos una gran ausencia de viajeros extranjeros, 

no siendo algún ministro italiano o francés, algún ermitaño o viajero ocasional quienes se 

atrevieran a viajar a España. Tanto se temía lo que pudiera pasar en nuestro país que la 

península siempre estuvo fuera del Grand Tour, por ejemplo19. 

 

Fue ya en los siglos XVIII y XIX cuando el reino comenzará a ser más permisivo y 

permeable a la llegada de influjos exteriores. El cambio de dinastía así como la llegada de la 

Ilustración hará que se acerquen muchos más ministros italianos y franceses, así como turistas 

ingleses, quienes desembarcando en Gibraltar podían adentrarse por Andalucía y llegar a 

Ronda o Algeciras y después a Granada, Córdoba o Sevilla, sin duda, los lugares más orientales 

de Europa20.  

 

Además, las condiciones del peñón, territorio muy pequeño y angustioso, propiciaba 

que los soldados ingleses destinados a la colonia salieran de forma frecuente a las tierras 

cercanas como Cádiz, La Línea o Algeciras, e incluso, recorrieran dicho “camino inglés” en una 

sola jornada a lomos de su caballo21. 

 

                                                 
18 PERALTA CARRASCO, F., Op. Cit., p. 93. 
19 PERALTA CARRASCO, F., “La Real feria de mayo de Ronda en los viajeros románticos”, en Revista Ronda Romántica,  
año 2013. P. 17. 
20 Ibídem. 
21 PERALTA CARRASCO, F., Op. Cit., p. 52. 
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Manuel Barrón 
Los Reales Alcázares de Sevilla 
Óleo / lienzo, 1850-1865 

Inv. 7157 
Sala XIX (Fumador) 

Museo del Romanticismo 
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5. PINTURA ROMÁNTICA. CONTRABANDISTAS EN 
LA SIERRA DE RONDA, DE MANUEL BARRÓN 

.... 
 

 
omo ya se exponía, el Romanticismo pictórico llegó con retraso y un perfil menos 

revolucionario a nuestras fronteras. Pero sí que es cierto que cuando lo hizo, caló en la 

sociedad de una forma muy profunda, en especial en una corriente en la que nos detendremos 

algo más ya que la pieza del trimestre es un ejemplo preclaro de dicho estilo. Estamos 

hablando del costumbrismo. 

 

Ya habíamos expuesto de forma somera acerca del costumbrismo literario y del efecto que 

produjo en la sociedad europea. Sin embargo, será en las artes plásticas donde este estilo 

tendrá un gran protagonismo y una cartera muy amplia y variada de clientes que incluyen 

desde la burguesía española y europea hasta la realeza y nobleza más destacada del momento.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

C 

Charles Clifford 
La Alhambra. Gitanos bailando 

Fotografía virada a sepia, 1862 
Granada, Biblioteca de la Alhambra 
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Este costumbrismo tendrá un papel predominante en Andalucía. Al no haber ya una 

clientela religiosa, debido a la desamortización de Mendizábal de 1835, la Iglesia dejará de ser 

el principal promotor y los artistas deberán adaptarse a una nueva clientela burguesa... con 

gustos más “mundanos”. A Sevilla, por ejemplo, llegarán familias oriundas de otras regiones o 

provincias de España y Europa que por un lado traerán nuevas corrientes estéticas, pero por 

otro un gusto hacia las costumbres más tópicas sevillanas y andaluzas22.  

 

Escenas de taberna, baile, gitanos o paisajes rurales pasarán a formar parte del repertorio 

de estos artistas, plasmando asuntos banales y sin ninguna carga moral o intelectual, como los 

protagonistas de sus encargos.  

 

El máximo representante de esta corriente es Manuel Barrón y Carrillo (Sevilla 1814 – 

Sevilla 1884). De hecho, la práctica totalidad de su producción la constituyen paisajes y 

escenas populares enmarcadas por un halo romántico y bucólico23. Sus paisajes son “Arcadias” 

andaluzas endulzadas con toques pintorescos y donde la presencia humana está siempre 

presente.  

 

 

                                                 
22 IZQUIERDO MORENO, R., “Siglos XVIII-XIX”, en SAN MARTÍN MONTILLA, C., (dir.), Museo Bellas Artes de 
Sevilla. Guía oficial, Sevilla, Junta de Andalucía, 2010, p. 132, 
23 Ibídem 

Manuel Barrón y Carrillo 
La cueva del Gato 

Óleo / lienzo, 1860 
Sevilla, Museo de Bellas Artes 
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Manuel Barrón estudió en el taller del pintor costumbrista Antonio Cabral Bejarano 

(Sevilla 1798 – Sevilla 1861) y en la Escuela de Bellas Artes de Sevilla, donde cursó estudios 

desde 1828 a 1835. En esta última institución ocuparía el puesto de Ayudante en 1841 y de 

Teniente en 1844 en la sección de Pintura24.   

 

Su pasión por las bellas artes le llevó a participar en la fundación del Liceo artístico de 

Sevilla en 1838, siendo nombrado miembro por este organismo en 1851. El pintor estaba muy 

concienciado con el Liceo y participaba en muchas de sus exposiciones públicas. Así, ganó la 

medalla de plata en la Exposición de Jerez de la Frontera de 1862 por una de sus obras25.  

 

Gracias a su notoriedad en este tipo de concursos, mandó a la Exposición Nacional de 

Bellas Artes de 1864 un par de vistas que dieron reconocimiento nacional a nuestro pintor. 

Aunque quizá el hecho que más fama le dio fue la compra que realizó Isabel II de su obra más 

conocida, Vista de la ciudad de Sevilla, que hizo que se convirtiera en un pintor reconocido en 

los ámbitos más selectos26. 

 

Su carrera profesional culminó en 1872 con su nombramiento como director de la Escuela 

de Bellas artes de su ciudad natal, al frente de la que estuvo hasta su muerte en 1884. 

 

La totalidad de su fecunda obra paisajística nos muestra de forma lineal y preclara su 

evolución pictórica. Partiendo de un fuerte dibujo muy riguroso y clásico, así como una 

composición clara y ordenada, producto de sus estudios en el taller de Cabral Bejarano y la 

escuela de Bellas Artes, en su etapa plenamente romántica se muestra claramente influido por 

el paisaje del norte de Europa del siglos XVII, como pudo ser el de David Roberts, con quien 

coincidió en Sevilla durante un par de años y cuya obra debió conocer sin lugar a dudas27. 

También la influencia de Jenaro Pérez Villamil es más que evidente, en especial en los 

encuadres utilizados en sus obras, de pequeño formato, que viajaron por toda Europa28. 

                                                 
24 FERNÁNDEZ MARTÍNEZ, D., “Manuel Barrón”, en Enciclopedia online Museo Prado, 2006: 
https://www.museodelprado.es/enciclopedia/enciclopedia-on-line/voz/barron-y-carrillo-manuel/ [19/09/2014]. 
25  Ibídem 
26 DÍEZ, J. L., “Manuel Barrón y Carrillo”, en Museo Carmen Thyssen, 2011: 
http://www.carmenthyssenmalaga.org/es/artista/8 [24/09/2014]. 
27 Ibídem 
28 IZQUIERDO MORENO, R., Op. Cit., p. 133. 

https://www.museodelprado.es/enciclopedia/enciclopedia-on-line/voz/barron-y-carrillo-manuel/
http://www.carmenthyssenmalaga.org/es/artista/8
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En sus composiciones paisajísticas, englobadas en tres ámbitos principalmente (el de la 

sierra, el bucólico y el urbano, en especial las vistas de Sevilla) utiliza grandes masas boscosas 

en los primeros términos junto a amplios páramos muy diáfanos, que resuelve a base de 

transparencias muy delicadas y sutiles29. Aunque no sean protagonistas, todas sus vistas se 

acompañan de pequeñas figuras, anecdóticas en la mayoría de casos y que no exponen nada al 

espectador: pastores, bandoleros, majos… un despliegue de personajes típicos que, por un 

lado aportan parte de su encanto a estas pinturas costumbristas, y por el otro, muestran al 

espectador la grandiosidad y espectacularidad de los paisajes en los que se encuadran. 

 

 

 

                                                 
29 DÍEZ, J. L., Op. Cit., http://www.carmenthyssenmalaga.org/es/artista/8 [24/09/2014]. 

David Roberts 
La torre del Oro 

Óleo / lienzo, 1833 
Madrid, Museo Nacional del Prado 

 

http://www.carmenthyssenmalaga.org/es/artista/8
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En su última etapa virará su producción hacia un ligero realismo, más objetivo pero menos 

sugerente, donde realizará una descripción fidedigna de aquello que ve, con sus vistas de 

edificios y monumentos,  sin olvidar ese gusto por lo anecdótico gracias a sus pequeñas figuras 

y el uso del color muy brillante y lleno de luz y matices que nos evocan la Andalucía soñada 

por viajeros y turistas30. 

 

De este importante pintor costumbrista, el Museo del Romanticismo posee tres pinturas 

que representan momentos distintos de la producción del pintor. Entre escenas de taberna, 

arabescos y majos, llama la atención un paisaje de dimensiones considerables. Se trata de 

Contrabandistas en la Serranía de Ronda. Pintado hacia 1849, es una pintura aún joven, de su 

primera etapa, y por tanto dentro de ese halo romántico tan propio del momento.  

 

                                                 
30 REYERO, C., Op. Cit., p.396. 

Jenaro Pérez Villaamil 
Vista de la ciudad de Fraga y su puente colgante 

Óleo / lienzo, 1850 
Inv. 7156 

Sala IX (Salita) 
Museo del Romanticismo 
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Este óleo sobre lienzo, firmado y fechado en el ángulo inferior izquierdo, es muy 

elocuente de la forma de pintar de Barrón en sus inicios. La composición, un atardecer 

montañoso en el municipio de Ronda, parte de un grupo de figuras situadas al pie de la 

pintura en su parte central. Se trata de unos bandoleros, que parece que van a hacer noche en 

la serranía y de una mujer con un niño pequeño en brazos. La ausencia de narración o motivo 

de este grupo de figuras hace pensar en la representación de elementos exóticos, llamativos y 

típicos sin ningún orden establecido, con el único fin de aportar un elemento pintoresco  

andaluz31. 

 

                                                 
31 Ibídem.  

Manuel Barrón 
Contrabandistas en la Serranía de Ronda 

Óleo / lienzo, 1849 
Inv. 7175 

Sala VII (Costumbristas andaluces) 
Museo  del Romanticismo 
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Sobre ellos, y en un juego de perspectiva muy bajo que aporta profundidad, se sitúa el 

auténtico protagonista, el llamado tajo  de Ronda, desfiladero creado por la acción del río, que 

separó en dos mitades la ciudad, que fueron después unidas por un impresionante puente. Este 

puente puede observarse en la pintura, así como la torre de la iglesia del convento de la 

Merced junto a alguna que otra edificación irrelevante.  

 

La luz, proveniente de la parte superior izquierda de la composición, tamiza de tonos 

anaranjados y rojizos toda la escena y la envuelve de una cálida apariencia entre la nostalgia y 

el recuerdo. Ésta se filtra entre las rocas y la vegetación, creando efectos de luz y volumen 

mágicos que son potenciados, en gran medida, por la gran cascada que surge de la parte 

superior de la ciudad. Esta cascada no existe en realidad, pero recordemos que el 

Romanticismo no era fiel a la realidad que veía, sino que la tergiversaba para lograr los efectos 

dramáticos que mejor le parecieran al artista. 

 

Destaca el grupo de bandoleros, que a pesar de llevar una vida llena de sobresaltos y 

peligros, van perfectamente vestidos y arreglados, en una estampa a caballo entre un majo 

rondeño y un asaltante de caminos. Los ladrones visten sombrero calañés, típico de Andalucía 

y originario de Calañas (Huelva), que protegen del sudor y posible suciedad del pelo con una 

redecilla o pañuelo que, sin embargo, deja ver unas grandes y poderosas patillas, seña de 

identidad del bandolero romántico. Llevan otro pañuelo al cuello que recogen por dentro de la 

camisa, que cubren con un chaleco. Completa el conjunto calzón por debajo de la rodilla, 

medias, polainas de cuero y la conocida como capa española, que en este caso en lugar de ser 

negra tiene decoración y colorido propio de las serranías españolas32. Algo inconfundible y 

                                                 
32 PERALTA CARRASCO, F., “Vestimenta popular a la rondeña”, en Revista Ronda Romántica, Ronda, 2013, p. 30. 
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prototípico de un bandolero, tanto como sus patillas, será su arcabuz o trabuco. Todo 

bandolero que se precie llevará uno, como se ve en esta imagen o en la figura de barro 

policromado del andaluz José Cubero, que repite todos los rasgos ya enumerados. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La mujer, ajena al frío que parecen pasar los bandoleros, va también ataviada con la 

vestimenta propia andaluza, en la que se adivina moño bajo, mantón y falda larga hasta los 

pies33. 

Otros apuntes románticos son el uso de arquitecturas de aspecto ruinoso y deteriorado, 

como el del puente de ladrillo, que nada tiene que ver con el actual, el monasterio de la 

Merced o las casitas de alrededor, que dan un aspecto fantasmagórico y algo decadente de la 

ciudad de Ronda. Recordemos que estos elementos eran símbolos de la nostalgia por el pasado 

muy propios del Romanticismo y adaptados también por el costumbrismo y que poco tenían o 

tienen que ver con su imagen actual. 

 

                                                 
33 Ibídem. 

José Cubero Gabardón 
Bandolero con manta al hombro  
Barro policromado, 1860-1875  
Inv. 2490 
Sala VI (Costumbristas andaluces) 
Museo  del Romanticismo 
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Una obra en definitiva temprana de su autor donde aúna los elementos típicos del 

Romanticismo europeo junto con elementos costumbristas propios del mundo andaluz. Nos 

encontramos posiblemente ante una obra creada para su venta directa en algún obrador o 

taller sevillano más que a un encargo particular y seguramente por su tamaño, no se tenía 

intención que la pintura saliera de la ciudad, ya que la tela es demasiado grande para 

transportarla en un equipaje de mano. Llegó a nuestro museo en el año 2002 procedente de 

una casa de subastas madrileña, en la que el Estado ejerció el derecho de tanteo. 

 

En cuanto a la evolución de este costumbrismo español, va a surgir en Andalucía una 

importante escuela de pintores costumbristas, que se dedicarán de manera principal a explotar 

la moda por las escenas típicas y tópicas andaluzas y decorar con sus obras estancias de toda 

España y Europa. De hecho surgirán varias familias de pintores en las que varias generaciones 

vivirán de este estilo pictórico.  Destacaremos la sagas familiares como los Cabral Bejarano 

(cuyo patriarca hemos comentado que fue maestro de Barrón) o los Domínguez Bécquer 

(entre los que se incluye el hermano del famosísimo Gustavo Adolfo Bécquer, Valeriano)34. 

 

Durante los últimos años del reinado de Isabel II, surgirán nuevas tendencias artísticas 

como el realismo, el preciosismo o el historicismo, cuyo impacto se verá reforzado por las 

Exposiciones Nacionales de Bellas Artes, apartando al Romanticismo y costumbrismo del 

mercado nacional e internacional, produciendo así su desaparición35. 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

                                                 
34 IZQUIERDO MORENO, R., Op. Cit., p. 131. 
35 Ibídem, p.135. 
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6. EL FIN DE UN MITO. PERSECUCIÓN Y 
DESAPARICIÓN  DEL BANDOLERO ROMÁNTICO 

.... 
 

l paso del tiempo no sólo trajo consigo el fin del costumbrismo o del Romanticismo, 

también el de un mito como el de los bandoleros. Poco a poco la leyenda edulcorada 

del ladrón bueno fue pasando a la historia y sus fechorías comenzaron a ser más y más 

perseguidas y denunciadas.  

 

Quizá el mejor testimonio encontrado sobre esa persecución es el de Julián de Zugasti, 

gobernador civil de Córdoba a partir de 1870, quien luchó con fiereza contra los bandoleros y 

publicó en varios tomos una especie de ensayo titulado El bandolerismo, estudio social y memorias 

históricas. Este completo estudio del bandolerismo y su lucha nos ha dejado testimonios muy 

representativos de cómo combatir esta lacra social y escarmentar a posibles seguidores. 

 

No es fácil describir, ni que el lector se figure, la magnitud de la empresa 

que, como delegado del Gobierno, puse sobre mis hombros, ni tampoco el 

inconcebible estado de terror universal de toda aquella hermosa región, 

cuando llegué a Córdoba, a causa de los innumerables robos, incendios, 

asesinatos y secuestros, que por todas partes y a todas horas se cometían36. 

 

 

 

 

                                                 
36 ZUGASTI, J., El Bandolerismo, estudio social y memorias históricas, Madrid, T. Fortanet, 1879, p. 80. 

E 

Taller de Antonio Gutiérrez de León 
Contrabandista herido 
Barro policromado, 1860-1875  
Inv. 792 
Sala VII (Costumbristas andaluces) 
Museo  del Romanticismo 
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Mientras que en época de los Reyes Católicos los ladrones eran asaeteados públicamente, 

pasando posteriormente a ser quemados en la hoguera, ahorcados, arrastrados por caballos o 

descuartizados, culminando la tortura con la pública colocación de su cabeza en una pica en un 

cruce de caminos37, en el siglo XIX se pasó a técnicas menos dolorosas e indecorosas para el 

reo, como el garrote vil o la ejecución extrajudicial (homicidio realizado por un miembro del 

Estado y que se apoya en la seguridad del mismo para realizarlo). Sin embargo, hechos como la 

colocación de la cabeza en la pica seguirá siendo muy habitual, como veremos después, ya que 

no sólo era un aviso para los ladrones, sino una seña de seguridad para las víctimas de que el 

camino estaba limpio y se podía transitar libremente. 

 

 Es muy destacable y nada desdeñable resaltar todos los avances históricos que se estaban 

haciendo a nivel de infraestructuras y de comunicaciones. La creación y mejora de la red de 

ferrocarril hacía que mucha gente se decantara por este medio de locomoción en lugar del 

inseguro y tedioso viaje en carruaje38. La aparición del telégrafo hacía también que los 

carruajes estuvieran mucho más vigilados y cualquiera pudiera saber del paradero de sus 

ocupantes o la ruta que hacían mucho más rápido que antes. Esto también provocó un cambio 

en la forma de actuar de los bandoleros, que pasaron a desarrollar otros medios de robo y 

extorsión como serían el secuestro y la petición de rescate a sus familiares. Esto implicaba que 

tanto el secuestrado como su familia debían encontrarse en las cercanías para que el dinero se 

diera rápido, por lo que las principales víctimas fueron aquellas que tanto habían protegido e 

incluso ensalzado sus hazañas. 

 

El que en ese momento los objetivos fueran gentes ricas de las pedanías hizo que los 

vecinos comenzaran a implicarse en la lucha contra el bandolero y en su desaparición de los 

caminos. Así, comenzaron a crearse agrupaciones vecinales armadas. Estas agrupaciones 

realizaban batidas y patrullas en ausencia de algún organismo oficial que realizara estas 

actividades. Esto cambiará en mayo de 1844 con la creación de la llamada Guardia Civil. 

Fundada por el II duque de Ahumada, al estilo de la gendarmería europea, en este momento se 

comenzó a perseguir y apresar bandoleros sin tregua ni descanso39. 

 

                                                 
37 RODRÍGUEZ SÁNCHEZ, À., Op. Cit., 5, p. 684. 
38 MADRAZO MADRAZO, S., Op. Cit., pp. 31-53. 
39 SIDRO, J., Y QUEVEDO, A., La Guardia Civil: Historia de esta institución, Madrid, Imprenta Atlas, 1858, p.347. 
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Volviendo a Zugasti y a su libro, en él se narran las prácticas que empleó para perseguir, 

cazar y condenar a los ladrones y conseguir extinguir esta lacra. Utilizó policía camuflada en 

caminos, casinos, posadas, restaurantes y fondas de mala muerte, prostíbulos, etc. En 

definitiva, allí donde sabía que el bandolero tenía sus lugares de reunión cuando no estaba 

cometiendo fechorías. No sólo eran topos que buscaban información incriminatoria, sino 

también la mejor ayuda para que aturdidos secuestrados dieran información, de forma 

involuntaria, acerca de sus secuestradores40. 

 

Hechos como estos aparecieron novelados en folletines de diarios nacionales, como el que 

se publicó en el diario El Globo a partir del 27 de septiembre de 188041. Titulada La huerta del 

tío Martín y narrada por el propio Zugasti, cuenta lo sucedido diez años antes, en 1870, en la 

huerta de Francisco Fernández Baena, conocido como Tío Martín. Este hombre, de  modales 

finos y con aspecto de religioso, era en realidad compinche de los bandoleros más sanguinarios 

de la región donde él vivía, Arahal. El Tío Martín se dedicaba a esconder a aquellos jóvenes que 

habían sido secuestrados por bandoleros en las cuevas que tenía bajo su casa. Una vez cobrado 

el rescate, los soltaba en el campo. Este año de 1870 fue muy fecundo en cuanto a secuestros, 

pero no todos le salieron bien y su víctima fue Francisco Agapito Delgado. 

 

La familia de este joven había pagado ya un alto rescate por el joven (unos 18 600 reales). 

Sin embargo el fallo por parte del bandolero “El Alberto” de descubrirle la venda de los ojos 

en casa del Tío Martín desató la ira de éste y su familia, provocando que Francisco, hijo del Tío 

Martín, acuchillara por la espalda al ladrón y que el propio Francisco Fernández Baena 

estrangulase al joven Agapito. Tras el crimen, enterró los cuerpos en su huerta y siguió con su 

vida normal. 

 

Estos crímenes, que parecían no tener fin, eran el principal motivo de lucha de Zugasti y 

de ahí la red de policías de paisano por estos pueblos. Uno de ellos, disfrazado de pobre, se 

encontraba en Arahal y llegó, de casualidad a la casa del Tío Martín, siendo atendido por la 

mujer de éste, quien le dio un trozo de pan. El falso mendigo le dio las gracias a grandes voces, 

revelando muy sutilmente, a quien pudiera oírle, dónde se encontraba: “¡Dios la bendiga, 

                                                 
40 ZUGASTI, J., Op. Cit., p. 145. 
41 ZUGASTI, J., “La huerta del Tío Martín”, en El globo. Diario Ilustrado, Madrid, 1810-1939, años VI-VII (del 
27/09/1880 al 08/02/1881). 
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buena mujer! Vengo de La Alameda y voy para Casariche, y hasta ahora no he encontrado un 

alma caritativa que me socorra”. La suerte quiso que en ese momento, aparte de Agapito, que 

había muerto un par de días antes, se encontrara en la casa otro secuestrado, José María Reina, 

y que éste estuviera encerrado no en las cuevas de Francisco Fernández Baena, sino en el 

soberado (desván) de la casa. El joven oyó la cantinela del policía y al poco tiempo fue 

liberado, revelando esta anécdota y el frecuente ruido de los trenes. Esto estrechó mucho el 

cerco sobre la casa del Tío Martín quien, finalmente fue apresado, condenado y ejecutado tras 

su “intento” de fuga, algo muy común en la época para aplicar justicia. Con acciones como ésta 

el número de asaltantes se redujo en muy poco tiempo. 

 

A comienzos del siglo XX, muy pocos bandoleros eran los que se consideraban como tal. 

Quizá el que se podría denominar como el último fue el oriundo de Estepa, Joaquín Camargo, 

conocido como “el Vivillo” que cambiaría con el tiempo su profesión por la de picador de toros 

y que incluso escribió unas memorias tituladas Memorias del Vivillo: seguidas de otros testimonios 

sobre el fin de la leyenda del bandolerismo andaluz (1906-1912) antes de suicidarse en 1929. 

 

Esta obra podría considerarse como el epílogo del bandolerismo. En ella se aprecia cómo 

Joaquín se cegó por las historias de bandoleros de su momento y, vendiendo unas tierras, se 

compró un caballo y tiró al monte huyendo de la monotonía. Sin embargo, al herir de 

gravedad a un hombre se sintió como un criminal42. Y esta es, creemos, la conclusión a la que 

llegó la sociedad acerca de la vida del bandolero.  

 

No eran la honradez o nobleza las que marcaban a estos ladrones, sino la violencia43. 

Como comenta un personaje en la famosa Carmen de Mérimée: “Señor, uno se vuelve un pillo 

sin darse cuenta. Una mujer guapa nos hace perder la cabeza, reñimos por ella, se tuercen las 

cosas, hay que echarse al monte, y de contrabandista se hace uno ladrón sin pensarlo44”. Este 

tipo de acciones y de conclusiones fueron a las que llegaron los ciudadanos, dando un 

completo desamparo al bandolero romántico y todo lo que ello conllevaba.  

 

                                                 
42 CAMARGO GÓMEZ, J., Memorias del Vivillo: seguidas de otros testimonios sobre el fin de la leyenda del bandolerismo 
andaluz (1906-1912), Madrid, Espuela de plata, 2008, pp. 85-95. 
43 ALBERICH, J., El cateto y el milor y otros ensayos angloespañoles, Sevilla, Universidad de Sevilla, 2001, p. 211. 
44 MÉRIMÉE, P., Carmen, Madrid, Edaf, 2003, p.87. 
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Y no era sólo la literatura la que mostraba ese cambio. Es interesante ver cómo las artes 

comenzaron a condenar lo que antaño ensalzaron. Como ejemplo, Contrabandista herido de 

1860, perteneciente a la colección del Museo del Romanticismo. En esta figurita de barro 

cocido ya no vemos un gallardo bandolero, orgulloso de su oficio, sino un pobre ladrón, sucio 

y desaliñado que, herido de muerte, no es auxiliado por nadie, siendo el otro protagonista del 

grupo su caballo, que huye de la escena temeroso y desencajado por el dolor que la herida en 

su costado le está produciendo. 

 

Quizá más clarificador aún sea una pintura del artista murciano Rafael Tejeo. Se trata de un 

lienzo muy ilustrativo, que aunque ahora se encuentra en paradero desconocido, se conoce a 

través de un grabado que se publicó en diciembre de 1839 en la revista Semanario pintoresco 

español.  

 

El título de la obra era Un Bandolero, contemplando la cabeza de otro de sus compañeros, colocada 

en un camino. En ella se destaca el “detenido análisis de los personajes y la originalidad filosófica 

del pensamiento”45. Nada tiene que ver la 

coplilla del principio de este escrito con el 

cuadro que mostramos ahora y que muestra 

como el Romanticismo y su sociedad 

enalteció un sector de la misma que el 

tiempo y otras corrientes artísticas 

destruyeron y relegaron a la leyenda y el 

mito.  

                                                 
45 ANÓNIMO, “Exposición de 1839. Un bandolero contemplando la cabeza de otro de sus compañeros, colocada en 
un camino”, en Semanario Pintoresco español, Madrid, n.º 51, 22/09/1839, pp.1-3. 

 
 

Rafael Tejeo 
Un Bandolero, contemplando la cabeza de 

otro de sus compañeros, colocada en un 
camino.  

Grabado para su impresión en el diario 
Semanario pintoresco español. (22 /12/1839)  

Hemeroteca Digital 
Biblioteca Nacional de España 
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LA PIEZA DEL MES EN LAS REDES DEL MUSEO  

 

 
En nuestro canal de Youtube, podéis encontrar todos los meses un resumen de la  pieza 

analizada, en la que su propio autor explica los detalles más interesantes: 
 

Canal de Youtube del Museo del Romanticismo: Piezas del mes 
 
 

Trimestralmente dedicamos un día a tuitear de modo monográfico las curiosidades más 
destacadas relacionadas con la pieza del mes en nuestra cuenta  @MRomanticismo 

Este trimestre, dedicaremos el jueves 5 de marzo de 2015 a relatar todo lo relacionado con 
el bandolerismo durante el siglo XIX, y su reflejo en las colecciones del Museo, con la 

etiqueta #BandoleroyOlé 
 

 

 

 

 

 

 

 

http://www.youtube.com/playlist?list=PLxiG9ompOkm1Zc4pGfOroYotMEa9ph3TQ
https://twitter.com/MRomanticismo
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LA PIEZA DEL TRIMESTRE. CICLO 2015 
.... 

 
 

Primer trimestre: enero – marzo 
Roberto Muñoz Martín 
MANUEL BARRÓN, CONTRABANDISTAS EN LA SERRANÍA DE RONDA, 1849 
 
 

Segundo trimestre: abril – junio 
Raquel Sigüenza Martín 
ANTONIO Mª. ESQUIVEL, AGAR E ISMAEL EN EL DESIERTO, 1856 
 
 
 

Tercer trimestre: julio - septiembre 
Carolina Miguel Arroyo 
FEDERICO DE MADRAZO EN EL MUSEO DEL ROMANTICISMO 
 
 

Cuarto trimestre: octubre - diciembre 
Nuria Lázaro Milla y Jennifer Carrera Jiménez 
LA JOYERÍA CONMEMORATIVA EN EL MUSEO DEL ROMANTICISMO 
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